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Mira al ser humano como Dios lo verá

Quien está en el Padre, y ha llegado allí procedente de un sinfín de pecados, por pura misericordia de

Dios, es ante Dios igual al inocente que entró a fuerza de amar.

De hecho: en el momento en que se reconoció pecador, gozó (amando a Dios más que a su alma y esto es

amor puro), gozó de ser semejante a Él hecho pecado1, colmó todo el vacío dejado por el pecado.

Así llegó al Paraíso por pura misericordia de Dios (es decir, recibiéndolo todo gratuitamente), pero al

mismo tiempo por puro amor a Dios, pronunciado libremente por su corazón. De hecho, Allá arriba,

Misericordia y Amor son Una sola cosa.

En el Paraíso no se verá cómo llegó a vivir Cristo en nosotros, si por la Misericordia o por el Amor, se

verá que cada alma es al mismo tiempo totalmente Misericordia y totalmente Amor: es Jesús. De hecho,

Misericordia es Jesús Abandonado. Amor es Jesús. Pero Jesús Abandonado es Jesús.

Por lo tanto, considera al ser humano como Dios lo verá y no como lo ves tú. ¡Porque lo verdadero lo ve

Él! 2

 (Nuova Umanità, XXXVII (2015/4) 220, pp. 487-491)

1  Cf. 2 Cor 5, 21. Es una gracia poder hacer este acto de amor puro. Sería necesario recordarse de Jesús Abandonado, que se hizo “pecado”
por nosotros, y abrazar el propio estado de pecadores para ser un poco semejantes a Él. Sería necesario prepararse, empezando enseguida, a
morir bien, a hacer este acto de amor puro durante la vida para tener después la fuerza de hacerlo al final.

2  Cuando en los primeros tiempos se hablaba de la voluntad de Dios, que se debe vivir para seguir el designio de Dios sobre nosotros,
decíamos que, si nos equivocábamos habríamos hecho un nudo en el diseño de nuestra vida, pero que la misericordia de Dios lo habría
puesto por debajo de la trama del mismo diseño.
Entonces Dios y los que están en el Paraíso, viendo el diseño por el derecho, no verían el nudo, si nosotros, reconociendo nuestro error,
hubiésemos gozado de ser semejantes a Jesús Abandonado. Es maravilloso y consolador. No sería Paraíso si los que están allí vieran de
otra manera. Ellos deben ver como somos realmente: Jesús.
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